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Arturo Ardao 
Av. Andrés Bello cruce Las Acacias 
Residencias Lido B-9 
(La Florida) 
Caracas- VENEZUELA 

Caracas, 7 de junio de 1976 
Dr. 
J. Ferrater Mora 
Bryn Mawr, PA. 
U.S.A. 

Estimado amigo Ferrater Mora: 

Larga deuda epistolar tenía con usted. Oportunamente recibí 
en Montevideo su muy grata del 50 de noviembre último. En esos momentos 
me encontraba en muy especiales circunstancias personales, organizando el 
traslado a Caracas, con mi familia. En ocasión de un viaje a ésta de fi­
nes de setiembre a principios de octubre, le había enviado desde aquí los 
libros cuyo recibo usted me acusaba en su carta. De regreso a Montevideo 
encaré el traslado de que le hablaba, proyectado inicialraente para fin de 
añot pero concretado recién en la segunda quincena de febrero. Todo ese pe­
ríodo resultó ser para mí de complicaciones y preocupaciones, que no es del 
caso referirle pero que se las menciono a título de la explicación que le 
debo por no haberle contestado en seguida. Una vez aquí se cruzaron todos 
los problemas de organización de la vida familiar en el nuevo medio, y de 
encauzamiento de mis actividades personales. Estoy desempeñando un cargo 
de investigación en el Centro de Estudios Latinoamericanos "Rómulo Galle­
gos", y dicto dos cursos en la Universidad Simón Bolívar, uno de ellos en 
el Postgrado de filosofía. Todas estas circunstancias concurrieron a deter­
minar la demora de esta respuesta. Apelo a su benevolencia con el ruego de 
que tenga a bien excusarme. 

Me ha hecho usted el honor de pedirme mis datos biográficos 
y bibliográficos exactos. Le adjunto una copia del "Curriculum Vitae" que 
tuve que presentar al incorporarme a la Universidad Simón Bolívar. Por su­
puesto, sobran referencias innecesarias para el objeto suyo, pero usted ve­
rá lo que pueda servirle. Además, es lo más probable que esto le esté lle­
gando demasiado tarde, también para el objeto suyo. Nada perderá con ello 
su trabajo. De todas maneras quiero cumplir con su amistoso requerimiento, 
con el mejor deseo de que no sea a destiempo. 

En cuanto a la exposición de mis principales intereses y orien­
taciones filosóficos, que también tiene a bien solicitarme, pienso, puesto 
en el compromiso, que debo remitirme a algunos de mis trabajos, para no dis­
traerlo demasiado. En tal sentido, señalaría dos vertientes:-a) la preocupa­
ción (filosófica) latinoamericanista, con un aspecto teórico, además del t 
historiográfico, cuyo núcleo podría estar en los 3 primeros artículos de la 
parte I y en los 2 primeros de la parte II, del librito Filosofía de lengua 
española: actitud historícista en una temática aplicada de filosofía de la 
historia y de la cultura, -b) la básica preocupación en torno a la filoso­
fía primera, cuyo núcleo podría estar en el opúsculo (que obra en su poder) 
¿Por qué la antropología filosófica?: actitud naturalista,de ningún modo in­
compatible, en el respectivo plano, con la historicista. En otros términos, 
historicismo naturalista o naturalismo historicista, según el caso. Soy bien 
consciente de lo que estas líneas tienen de esquemático y de fórmula: pero 

//t* sería fuera de lugar que me explayara aquí. Preparo la publicación de un vo-
V lumen titulado Espacio e inteligencia (esta última distinguida de la razón), 

reuniendo trabajos éditos e inéditos, donde aquel opúsculo figurará (tal ve¿ 
con el título de "La antropología filosófica y la espacialidad de la gsi 
¿Tendría sentido que le dijera más de obra tan limitada? Suyo affmo 
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